Viernes 12. Nuestra Señora de Guadalupe
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Padre de misericordia, que has puesto a este pueblo tuyo bajo la especial protección de la siempre Virgen María de Guadalupe, Madre de tu Hijo, concédenos, por su intercesión, profundizar en nuestra fe y buscar el progreso de nuestra patria por caminos de justicia y de paz. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Eclesiástico 24,23-31 Yo soy la madre del amor
Salmo 66 Que te alaben, Señor, todos los pueblos.

Lucas 1, 39-48. MI alma engrandece al Señor “En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas de Judea, y entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo de María, la creatura saltó en su seno. Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando la voz exclamó: "¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que la madre de mi Señor venga a verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del Señor. "Entonces dijo María: "Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo en Dios mi salvador, porque puso sus ojos en la humildad de su esclava"

Nuestra Señora de Guadalupe

· Aparición de la Virgen de Guadalupe: 12 de Diciembre de 1531 en México.

· Aparición de la Virgen de Lourdes: 11 de Febrero de 1858 en Francia.

· Aparición de la Virgen de Fátima: 13 de Mayo de 1917 en Portugal.

· Tres apariciones y ha sido la misma Virgen María pero en distintos lugares.

· En estas apariciones, la Virgen nos ha pedido rezar el Rosario, acudir al Sacramento de la Penitencia y hacer sacrificios para la salvación del mundo. 

· Hace muchos años, los indios aztecas que vivían en el valle de México, no conocían a Jesús. Ellos tenían muchos dioses y eran guerreros. Los misioneros eran unos sacerdotes que vinieron de España y que poco a poco fueron evangelizando a los indios. Les enseñaron a conocer, amar e imitar a Jesús en la religión católica y los bautizaron. 

· Entre los primeros que se bautizaron, había un indio muy sencillo llamado Juan Diego, quien iba todos los sábados a aprender la religión de Cristo y a la misa del pueblo de Tlatelolco. 

· El sábado 9 de Diciembre de 1531, cuando Juan Diego pasaba por el Cerro del Tepeyac para llegar a Tlatelolco, escuchó el canto de muchos pájaros y una voz que le decía: "Juanito, el más pequeño de mis hijos, ¿a dónde vas?". Al voltear Juan Diego vio una Señora muy hermosa. 

· La Señora le dijo: "Yo soy la siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios. He venido hasta aquí para decirte que quiero que se me construya un templo aquí, para mostrar y dar mi amor y auxilio a todos ustedes". 

· La Virgen le dijo a Juan Diego que fuera a ver al Obispo y le contara lo que Ella le había dicho. 

· No le creyeron y le pidieron una señal.

· La Virgen le dijo a Juan Diego: que subiera a la punta del cerro a cortar unas rosas y las guardara en su ayate. Juan Diego se sorprendió de aquella orden, pues era invierno y no era tiempo de rosas. Sin embargo, obedeció y encontró las rosas tal como la Virgen le había dicho. 

· Juan Diego fue de nuevo a ver al Obispo al soltar su ayate, las rosas cayeron al suelo y apareció dibujada en la tela la preciosa imagen de la Virgen de Guadalupe. Fue entonces cuando el Obispo creyó que la Virgen quería que le construyeran en ese lugar un templo. 

Oración a la Virgen de Guadalupe 

Préstame Madre tus ojos, para con ellos poder mirar, porque si con ellos miro, nunca volveré a pecar. 

Préstame Madre tus labios, para con ellos rezar, porque si con ellos rezo, Jesús me podrá escuchar. 

Préstame Madre tu lengua, para poder comulgar, pues es tu lengua patena de amor y santidad. 

Préstame Madre tus brazos, para poder trabajar, que así rendirá el trabajo una y mil veces más. 

Préstame Madre tu manto, para cubrir mi maldad, pues cubierta con tu manto al Cielo he de llegar. 

Préstame Madre a tu Hijo, para poder yo amar. 

Si tú me das a Jesús, qué más puedo yo desear  y ésta será mi dicha por toda la eternidad.  Amén. 

Podemos vivir como nos da la gana. Pero…

· Habrá siempre un cruce de camino: un momento, un lugar, un espacio donde nos saldrá la Virgen para llamarnos y amarnos.

· Puede ser un momento de dolor, de entusiasmo

· Sin olvidar que María está al lado de todos los creyentes, que no nos deja solos, que somos sus hijos, aunque a veces no nos portemos de verdad como cristianos. 

· Ella la Madre de Jesús nos acompaña, nos sonríe, nos alienta en todos los lugares, en cualquier tiempo del año. 

· En las alegrías y las esperanzas, allí está Ella. 

· En un encuentro de familia, en la reunión de los amigos, en el trabajo o en la escuela, no puede faltar Ella. 

· En el momento de la agonía, cuando llega la hora de recoger el equipaje para presentarnos ante Dios, María nos asiste y nos da fuerzas como la mejor de las madres. 

· Podremos ser malos, podremos vivir como vagabundos, podremos tal vez olvidar o renegar de nuestro nombre de cristianos. Ella continúa con su amor: espera que el rebelde, tarde o temprano, cansado o herido, vuelva a casa. Nos prepara la acogida de la esperanza y del amor: no quiere que le demos explicaciones. Le basta el vernos allí, de nuevo, en familia. 
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